
Cuando des una charla recuerda estos puntos.

Primero. Antes que todo, vas en representación propia. Reflejate tal como eres. A veces 
salimos ante el público con tal elegancia, portando el mejor traje, el reloj más caro, 
los zapatos de marca en fin, dándose la impresión de tener lo mejor de lo mejor. Sin 
embargo solo es una vestimenta, una ilusión, si puedes, viste como siempre lo haces.

Segundo. Recuerda por quién hablarás. Si hablarás por ti o por alguien más, ya sea 
una empresa, institución, oficial, privada, negocios. Debes cuidar tu imagen  y de la 
corporación que te eligió. 

Tercero. La fotografía. Sé genuino. No permitas que la vanidad te gané, refleja lo que 
eres, no mientas. Como lo hacen los serviles ante los poderosos, que aprovechan la 
fotografía para aparentar lo que no. 

Cuarto. Respeta a tu público. Que luzca tu conocimiento, no tu vestimenta.

Quinto. Sé humilde. El conocimiento es de todos, eres su portador, pero también 
tienes que ser responsable, comparte el saber. Así respetarás el conocimiento. No 
cobres por cada hora, lo mínimo, para sobrevivir, porque también necesitas sustento.
Sexto. No te excedas en el estrellato, comparte el telón con tus compañeros. Recuerda 
que eres la proyección de toda una asociación, no eres más importante, ni menos, 
simplemente uno igual, pero ese día te tocó dar la cara.

Séptimo. Solo habla si tienes que decir algo valioso. Si no, mejor cede el espacio a 
alguien que sí tiene que decir cosas importantes. 

Cuando hables ante un público, hazlo por un bien común.

No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad 
consideren a los demás como superiores a ustedes mismos.
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